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			Entrar en el bosque como humano significa la muerte. Los lykins han rondado por el límite boscoso y envuelto en niebla de nuestro mundo desde hace incontables generaciones, alimentándose de todas las criaturas que encuentran ahí. Las manadas de bestias hombrunas tienen sus bosques, y los humanos tienen sus pueblos y ciudades.

			Y después… estoy yo. La que mantiene en pie los hechizos protectores que evitan que los unos entren en contacto con los otros y que preservan la frágil paz de ambos.

			Yo no tengo un sitio entre los lykins. No puedo cambiar mi piel por pelo y correr con los espíritus del viejo bosque. Pero tampoco tengo un sitio con los humanos. Cuando me miran, ven a alguien distinto. Una forastera amable. Alguien que tiene sus rasgos, pero no comparte sus costumbres ni sus luchas. No pertenezco a ninguno de los dos mundos.

			Soy la bruja de la cabaña.

			Me ajusto el broche del cuello que sujeta mi capa de terciopelo cerrada. Labradorita, para evitar ser percibida por los elfos. Colgadas de mis orejas llevo sendas lamparitas de araña, fabricadas por los más consumados artesanos del vidrio existentes río abajo y al otro lado de los lejanos mares. Un regalo adecuado para negociar con cualquier fae astuto con el que pueda cruzarme. Siempre hay sangre fresca en mis venas para algún vampiro solitario, de ser necesaria una ofrenda semejante… De las sirenas no tengo por qué preocuparme en el bosque, y el rugido de los dragones hace más de mil años que no se oye en la neblina eterna que cubre las tierras del norte, un tiempo lo bastante largo como para que la gente que una vez los temió casi haya olvidado por completo las historias sobre ellos.

			Pero más preciada que cualquiera de esas ofrendas, por excepcionales que puedan ser, es la capa que me rodea los hombros. Cosida hace casi trescientos años, todas las brujas tejedoras de mi familia la han utilizado y la han ampliado con hilo fino, tejido y teñido a mano. Nuestro poder (el escaso al que nos hemos aferrado) cosido y atado a nosotras.

			La capa me mantendrá a salvo esta noche. Apoyo la mano en el morral que llevo a la cadera. Nos mantendrá a salvo.

			«Un último viaje al corazón del bosque, abuela», digo con tono tranquilizador. Y me adentro sola donde ningún otro ser humano quiere ir. Más allá de los lazos carmesís atados alrededor de los arbolitos que actúan como barrera entre las tierras de los hombres y las de los lykins.

			No es mi primera vez aquí. Empecé a venir a recolectar hierbas y piedras con catorce años, después de la muerte de mi madre. Mi abuela ya era demasiado vieja para entonces, sus pies estaban demasiado cansados para hacer este trayecto. Sobre todo en las noches oscuras con luna nueva.

			Apoyo una mano en uno de los centinelas grandes que se alzan en el anillo exterior. En mi otra mano, sujeto mi capa cerrada, mientras busco un bordado específico de dos ojos, completamente ennegrecidos con hilo grueso. Cierro mis propios ojos y la oscuridad de detrás de mis párpados es apenas más completa que la noche en sí. Ni siquiera las estrellas pueden penetrar entre el denso follaje de los árboles, y no hay luna. Sería una tonta de venir aquí cuando la magia de los lykins está en su punto álgido.

			Declaro mis intenciones con claridad para todos los que puedan oírme en este mundo y en el otro:

			«Espíritus del viejo bosque, guardianes del orden de la naturaleza, vengo a vuestra puerta como una humilde invitada. Busco cruzar por vuestros dominios y no me llevaré nada que no se me entregue de manera voluntaria».

			Una suave brisa se levanta a mi espalda, para posarse como una mano tierna entre mis escápulas. Es poco más que un susurro y desaparece en cuanto la siento.

			«Gracias». Cuando abro los ojos, logro ver a través de la noche. Al menos lo suficiente para distinguir el camino delante de mí. Empiezo a andar.

			Cuando era niña, mi abuela me contaba historias sobre el bosque en sus tiempos. La magia cruda y salvaje que fluía por las venas de la tierra misma y hacía que estuviera viva. Decía que cuando su trastatarabuela caminaba por estos bosques, la magia era tan poderosa que los espíritus cobraban forma humana y paseaban junto a nuestros antepasados.

			Incluso en mis pocos años de vida, el bosque se ha vuelto más callado y quieto comparado con cuando era una niña. A lo mejor mis primeros recuerdos están adornados por los caprichos del asombro infantil, por la proclividad hacia lo fantástico. Pero no lo creo.

			Muy en el fondo de mi ser, siento cómo la magia se está retirando de nuestro mundo. Un pozo agotado, o un dador cansado con las manos ahora vacías, no sé muy bien cuál. Si pudiera, lo arreglaría. Cada árbol que toco vibra solo con suavidad bajo las yemas de mis dedos. Las rocas que mis antepasados colocaron hace muchísimo tiempo como indicadores se han quedado frías y silenciosas.

			Es un mal augurio cuando ni siquiera las rocas son capaces de conservar la magia en su agarre pétreo.

			Se tarda una hora en recorrer el viejo sendero hasta la parte más profunda del bosque a la que nos hemos atrevido a llegar jamás. Al final, el estrecho camino entre los árboles empieza a abrirse. Las suelas finas de mis zapatos pisan sobre musgo y hierbas pequeñas en lugar de raíces nudosas, tierra compactada y roca. Emerjo a un claro y aspiro una profunda bocanada de aire fresco; la densidad del bosque y de toda su magia, por agotada que esté, me pesa sobre el pecho.

			El claro está rodeado por un círculo casi perfecto de pinos. Ninguna mano mortal cuida de este lugar, pero aun así, no hay nada que se atreva a crecer e invadir el espacio de la gigantesca secuoya del centro. Es el árbol más viejo del bosque y se decía que lo habían plantado las manos de una antigua reina humana que se casó con el rey de los elfos para preservar nuestra vida y nuestra seguridad. Hoy, nadie sabe bien ya si pretendía ser un regalo para los lykins o una ayuda para la menguante estirpe de las brujas. Por tanto, se ha convertido en territorio neutral para ambas especies. Un lugar donde humanos y bestias están a salvo y son bienvenidos de descansar bajo sus ramas.

			Se ha convertido en el cementerio de las brujas.

			Cruzo las manos delante de mí y agacho la cabeza.

			«Gracias, espíritus», susurro, «por permitirme pasar. Me presento ante vosotros para devolver a mi abuela a la tierra de la que provino».

			Cada paso hasta la base de la antigua secuoya es más difícil que el anterior. Había creído que me había despedido cuando le sujeté la mano mientras la vida abandonaba su cuerpo. Había creído que ya no me quedaban lágrimas que llorar después de derramar las suficientes como para apagar la pira funeraria que había tenido que construir yo sola. Pero estaba equivocada.

			El nudo en el fondo de mi garganta es grueso. Me arden los ojos y noto el corazón pesado cuando meto la mano en mi morral y saco un recipiente de madera sencillo. La última cosa que fabricaron las manos de mi abuela. Me arrodillo, apoyo el recipiente contra el tronco del árbol, hundo los dedos en la tierra mojada y musgosa y empiezo a cavar.

			La tierra me recibe. Se abre para la mujer que la amó y sirvió todos los días de su vida. El agujero no tiene por qué ser profundo, así que tardo solo unos minutos en hacerlo.

			Pero… el recipiente me tiembla en las manos.

			«La muerte no es algo que temer, ni que lamentar. Es un regalo, en la misma medida que lo es la vida», digo en voz alta… Son sus palabras. Me las repitió con frecuencia en sus últimos días. Mi abuela sabía que el fin se acercaba para ella. Hasta el último momento, cuidó de mí, me tranquilizó y consoló. Me fuerzo a sonreír mientras unas pocas lágrimas solitarias me ruedan por las mejillas y caen al agujero en el que deposito el recipiente. Riegan el musgo que apilo encima. Asientan sus cenizas en su lugar de descanso eterno. «Ya lo sé», digo con un suspiro deshilachado. «Sé que no querrías que iniciara este siguiente capítulo con miedo. Pero, abuela, tengo miedo. ¿Qué voy a hacer sin ti?».

			No tengo amigos, solo algunos conocidos cordiales en el pueblo. La única persona con la que he tenido una relación cercana en toda mi vida, la única que de verdad me conocía, era el hijo del cazador… y él me traicionó y me abandonó la noche en que había estado dispuesta a entregárselo todo.

			Unos gruesos lagrimones resbalan despacio. Cada uno me recuerda todos los días que he pasado desde la muerte de mi abuela. Me rindo a este último momento de pesar. Mi último adiós. Después echo el peso atrás, sobre los talones, y levanto la vista hacia las ramas que oscilan en lo alto con la suave brisa y tan pronto ocultan las estrellas como las revelan.

			«Cuidad de ella», susurro. «Dioses del Gran Más Allá, cuidad de su alma ahora que deja atrás los avatares de la vida mortal. Os la devuelvo». Presiono la tierra una vez más con las yemas de los dedos, como si tratase de agarrarme, de aferrarme al aquí y ahora. «Espíritus de esta tierra… siempre os hemos servido con diligencia, pero nuestra magia se está desvaneciendo. Pronto, mi familia ya no será capaz de defenderos como ha hecho siempre. Yo soy débil, y estoy sola. Por favor, no me abandonéis».

			En el silencio que sigue a mis palabras, escucho el frufrú de los árboles y el canto de los grillos, pendiente de alguna señal de respuesta. Y entonces…

			Un aullido.

			¿De lobo? Me pongo en pie, miro en la dirección de donde vino el sonido. Otro aullido. No… peor… Conozco los sonidos de este bosque, me los enseñaron con cada una de mis respiraciones.

			Eso no es ningún lobo.

			Pero no puede ser. Los lykins se mantienen ocultos durante la luna nueva. Ellos extraen su fuerza de los ciclos del cielo, y este es su momento de mayor debilidad. En especial porque es la primera luna nueva después de la Luna de Sangre. Deberían estar cansados después de sus festejos. En mis veintidós años de vida, jamás había oído el aullido de un lykin durante la luna nueva.

			Estoy a punto de salir corriendo de ahí, pero algo me detiene. Esta extraña noche todavía no ha terminado de sorprenderme.

			Una mujer joven surge de repente de la línea de árboles frente a mí.

			Va descalza, con barro restregado por la piel hasta los bajos de su vestido de lino blanco sin mangas. Su piel es de una palidez cadavérica y su pelo, de un brillante tono plateado, cuelga casi hasta su cintura, ondeando detrás de ella mientras corre, como la cola de una estrella fugaz. No había visto nunca a otro ser humano en el bosque, aparte de mi familia. ¿Será otra bruja, quizá? Si es así, algo terrible debe haber pasado para que cruce este bosque de magia y bestias sin protección de ningún tipo. No lleva bordado alguno en el vestido.

			La mujer no parece darse cuenta de mi presencia. No hace más que mirar atrás y luego arriba, a las ramas del árbol. Es debido a esto último que no se fija en las gruesas raíces que se extienden alrededor de la secuoya. La punta de su pie choca con una, su tobillo cruje y ella suelta un grito mientras cae.

			Un tercer aullido resuena en contestación, lo que me trae de vuelta al presente.

			Corro hacia la mujer, pero ella me ignora. Murmura para sus adentros, a pesar del dolor. Lleva algo apretado contra el pecho, algo que coloca entonces sobre la raíz. Es un simple anillo de plata, decorado con una enorme piedra lunar engarzada entre dos arcos con forma de media luna, uno frente al otro. La mujer hurga entre las raíces y el musgo hasta que por fin agarra una piedra.

			—¿Estás bien? —le pregunto.

			No parece darse cuenta de que estoy ahí hasta que me pongo en cuclillas a su lado.

			—¡No puedes detenerme! —Me empuja con más fuerza de la que hubiese creído que pudiera poseer su cuerpo. Caigo hacia atrás.

			—No estoy intentando…

			Estiro los brazos hacia la mujer mientras ella baja el suyo con la piedra hacia el anillo, gritando palabras que no reconozco ni puedo entender. Son casi como una canción, una melodía furiosa y atormentada. La piedra se estrella contra el anillo y lo hace añicos.

			Las dos salimos volando hacia atrás. Es como si alguien me hubiese dado un puñetazo en el centro del pecho, me hubiese comprimido las costillas y me hubiese sacado todo el aire de entre ellas. Boqueo y resuello unas cuantas veces antes de poder meter algo de aire en los pulmones y el dolor amaina.

			—No… no, no… no debería… —La mujer se palpa el pecho y las piernas mientras se arrodilla—. ¿Qué ha salido mal? ¿Qué he hecho mal? —Un mar de lágrimas le ruedan por las mejillas.

			No tiene las orejas puntiagudas de una fae ni de un elfo, ni los colmillos de un vampiro. ¿Una lykin? Tal vez… pero si lo fuese, lo más probable es que hubiese adoptado su forma de lobo cuando resultó herida. No percibo ninguna mala intención por su parte, y aún no ha intentado hacerme daño.

			Otro aullido. Gira la cabeza a toda velocidad. Ha sonado más cerca ahora. Reconozco el miedo al verlo en sus ojos muy abiertos cuando se gira hacia mí. Sus labios se entreabren y me da la impresión de que acaba de percatarse de mi presencia por primera vez.

			—Tú… Lo siento muchísimo. —Niega con la cabeza despacio—. Siento muchísimo haberte metido en esto.

			Me acerco a ella una vez más. Es más fácil de lo que esperaba. Todo el dolor ha desaparecido de mi cuerpo después de ese ritual que ha realizado, fuera cual fuese.

			—No pasa nada —la tranquilizo. Tiene el rostro crispado de dolor, como si hubiese sufrido lesiones muchísimo peores que la del tobillo y la caída.

			—Por favor…, ayuda —farfulla entre sus jadeos y gimoteos—. Ayúdame. No dejes que me lleven de vuelta. —Quienquiera que sea… o lo que sea… ya no importa cuando me pide eso así.

			—Sí, por supuesto. —Miro atrás por la dirección en la que ha venido. El aire está impregnado de un aura agorera. Los pájaros emprenden el vuelo en la distancia y ascienden desde las copas de los árboles como un aviso de guerra—. ¿Quién te persigue?

			—El rey de los lobos. —Deja caer la cabeza, y parte de su pelo plateado resbala por encima de sus hombros temblorosos. Sus palabras salen tan amargas como el veneno—. Dice que le pertenezco.

			Se me queda la sangre helada en las venas. El rey de los lobos. El alfa de todas las manadas. Sin embargo, más fuerte que mi miedo es mi repugnancia. ¿Le pertenece? La bilis me cosquillea la parte de atrás de la garganta, pero me la trago.

			—Conozco un lugar seguro, un lugar donde ni siquiera el rey de los lobos puede ir. —Siempre y cuando mis barreras aguanten…

			—¿Qué? —Me mira con lo que me atrevería a decir que es esperanza iluminando sus ojos oscuros.

			—¿Eres una lykin? —Las barreras no la dejarán salir si lo es.

			—No. —Sus labios se retuercen en una mueca.

			Una bruja, pues. Como yo. No puedo evitar sonreír. Incluso en este momento desesperado, es como si el mundo me estuviese dando lo que he pedido: una compañera. A lo mejor ella también está sola y los antiguos espíritus de este bosque nos han unido.

			—Te sacaré de aquí.

			—¿A dónde? —pregunta.

			—Mi cabaña no está lejos. —Me arriesgo a tocarla. Está fría como el hielo. Debo llevarla a algún lugar caliente, deprisa. Incluso en verano, nuestros campos aquí, tan al norte, tienen un ambiente frío y el bosque está siempre mojado y gélido.

			Se tambalea cuando intenta ponerse en pie. Su tobillo apenas puede con su peso.

			Cambio de opinión a toda velocidad al ver el estado en el que se encuentra.

			—Mejor quedémonos aquí. Este es un lugar sagrado, un lugar de paz. Bajo las ramas de la secuoya deberíamos estar a salvo. Quizá podamos parlamentar, llegar a algún tipo de acuerdo…

			—A él no le importan las secuoyas ni los pactos. Debemos irnos. Ahora. —Me agarra el brazo con fuerza.

			Otro aullido corta a través del bosque, este más próximo que el anterior. Se me erizan los pelillos de los brazos y del cuello, se me pone la piel de gallina. Es el sonido de un depredador despiadado. Un sonido que sirve de pasto para las pesadillas.

			No me atrevo a discutir su decisión. Hasta el último centímetro de mi ser me apremia a huir. Incluso el musgo bajo nuestros pies parece ondular en dirección contraria al sonido.

			—Tendrá que encontrarnos para atraparnos. —Abro el broche de mi cuello y saco los brazos de la ranura de mi capa. A continuación, la coloco sobre los hombros de la mujer y la abrocho en su cuello en lugar del mío. Yo tengo otras protecciones en las joyas que llevo, bendiciones bordadas en las cintas que sujetan la gruesa trenza de mi oscuro pelo color óxido. Pero ella, por lo que veo, no tiene nada. Doy media vuelta y me arrodillo—. Súbete a mi espalda. No puedes correr con el tobillo así.

			La mujer no se resiste. Desliza los brazos alrededor de mis hombros y los cruza delante de mi cuello, mientras yo paso las manos por debajo de sus muslos sudorosos. Nos incorporamos juntas y me muevo para ajustar la capa, de modo que caiga también por encima de mis hombros. Debería ofrecerme algo de protección ante los sentidos mágicos de esas criaturas. La mujer pesa menos de lo esperado, pero su altura resulta un poco incómoda de sujetar.

			Más aullidos, aún más cerca. Oigo hojas que se arrancan, ramas que se parten.

			Corre.

			El instinto es crudo. Primitivo. Cada fibra de mi ser se percata de que la mujer ha dicho la verdad: no estamos seguras aquí. Antes de que los lobos puedan aullar de nuevo, ya me he puesto en marcha.

			No puedo dejarlos atrás, pero sí puedo intentar ser más lista que ellos. Tendré que echar mano de cada ápice de magia del que dispongo.

			Está claro que los lykins se están fiando de su olfato para seguir el rastro dejado por la mujer. Me desvío del camino principal para aventurarme a través de un campo de lavanda y romero que crece no demasiado lejos del sendero. A lo mejor eso bastará para enmascarar nuestro olor y confundirlos, aunque sea solo para proporcionarnos unos pocos minutos de más.

			Se oye otro aullido a nuestra espalda, más fuerte que todos los demás, más como un rugido. El bosque se queda muy callado y quieto. Los himnos de los insectos nocturnos cesan de golpe. Los animales tiemblan en sus guaridas y madrigueras.

			Corro aún más deprisa y vuelvo al camino principal, donde mis pies pisan terreno más seguro. Aun así, no logro moverme lo bastante deprisa. Nos van a alcanzar, lo sé. La caminata por el bosque, que me llevó casi una hora, intento recorrerla ahora en dirección contraria en la mitad de tiempo. No obstante, solo corro tan deprisa como sé que puedo sin tropezar. Si perdiera pie y cayera… eso sería el final de esta persecución.

			«Por favor», le ruego al bosque. «Por favor, ayúdanos».

			Milagrosamente, los árboles hacen caso de mis palabras. Cobran vida. Las ramas que podrían engancharse de la capa que ondea a nuestro alrededor se apartan con crujidos y gemidos. Sus raíces se aplanan un poco.

			«¡Gracias!», jadeo. Nunca había visto al bosque tan vivo, tan dispuesto a atender a mis peticiones. Me lo tomo como una buena señal.

			Aun así, en el mismo instante en que siento un ápice de esperanza, la atemperan los sonidos de ramas y arbolillos que se rompen a nuestra espalda. Cerca. De gruñidos y bufidos. Se están aproximando.

			Pero también lo está la entrada al bosque y la línea de árboles con lazos a su alrededor que crea una barrera con este lugar.

			Salgo esprintando y cruzo la frontera que mantiene separada la tierra de los humanos de la de los lykins. La mujer se ha vuelto pesada sobre mi espalda. Su piel húmeda se pega a la mía, cubierta de una película de sudor frío que me impregna el cuello y la cara. Su cabeza cuelga flácida sobre mi hombro, su agarre es laxo… ha perdido la conciencia.

			No ralentizo el paso hasta haber recorrido una distancia segura. Un rugido que se convierte en un aullido agudo que hace temblar incluso a las estrellas me incita a girarme. Detrás de mí, justo al borde de los árboles, veo tres lobos inmensos. No… no son lobos. Son lykins.

			Son más grandes que los lobos que merodean por los bosques menos mágicos al sur del pueblo. El más pequeño es casi del tamaño de un poni y parece tener el triple de músculo bajo todo ese pelaje. Sin embargo, son los ojos del más grande los que se cruzan con los míos. Brillan de un modo amenazador mientras la bestia baja un poco el hocico. Su atención salta de la mujer a mí varias veces, hasta por fin quedarse fija en mí. Sus labios se retraen para enseñarme los dientes con un gruñido grave.

			Agarro a la mujer aún más fuerte; el instinto de mantenerla a salvo es mayor ahora que en cualquier otro momento. No había mentido. Los lykins van tras ella, pero el porqué sigue siendo un misterio.

			El más grande de los lobos estampa ambas patas contra el suelo desde la barrera de árboles. Suelta otro rugido de frustración. Pero no intenta… no puede… salir del bosque. Solo las brujas pueden cruzar la barrera. Me pregunto si esta poderosa bestia es el rey de los lobos en persona, si ha venido a zanjar los asuntos que pueda tener pendientes con la misteriosa desconocida que cuelga inerte sobre mi espalda.

			Con un gruñido y un bufido, sacude su cabeza acerada y da media vuelta para adentrarse de nuevo en el bosque. Los otros dos lo siguen y desaparecen bajo la oscura cubierta de los árboles. Casi me desplomo ahí mismo, en ese mismo instante, cuando el terror me cae a plomo sobre los hombros. Acabo de darme cuenta de que la frágil paz que siempre di por sentada tal vez fuese solo una ilusión.
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			Mi cabaña no está lejos, pero me da la impresión de que el trayecto ladera abajo me lleva el triple de tiempo que de costumbre. Cuando veo el familiar tejado de paja y las paredes de quincha, recién parcheadas el verano pasado, suelto un profundo suspiro de alivio. Lo conseguimos.

			Abro el cierre con el codo y entro en la cabaña de una sola habitación sumida en una oscuridad casi absoluta. Detrás de mí, paso de cualquier manera una sedosa cuerda carmesí por encima del cierre de la puerta. La campanilla de plata que cuelga del final repica con suavidad; es el sonido de viejos hechizos protectores que se activan de nuevo, y también un aviso mecánico por si alguien trata de entrar a la fuerza.

			Mi única luz son las brasas refulgentes que aún arden en la chimenea, a la espera de mi regreso. A la espera de que las avive hasta que broten llamas. Deposito a mi nueva compañera sobre la vieja cama de mi abuela (la mía está en el altillo) y voy directa hacia la chimenea. Lo primero es conseguir algo de calor. La mujer no se va a calentar mientras casi seamos capaces de ver nuestro aliento, incluso dentro de la cabaña.

			Me acuclillo al lado del fuego y apoyo una mano en la repisa de la chimenea.

			—¿Folost? —Las llamas se avivan en respuesta. Casi adoptan la forma de una cara, con unos ojos dorados blancuzcos que centellean delante de mí antes de desaparecer con un parpadeo—. Tenemos una invitada. —Hago un gesto con la cabeza hacia la cama.

			Una lengua de fuego se alza y gira hacia ella. Parece asomarse por la boca de la chimenea, como si tratase de echar un vistazo mejor. La pequeña llama vibra de la emoción… o de agitación. A mi abuela siempre se le dio mejor que a mí leer los cambios de humor del pequeño espíritu del fuego. Da la impresión de que «emoción» era la asunción correcta, pues las brasas estallan en llamas voraces, lo bastante como para hacerme retroceder ante la oleada de calor que irradian y que me golpea en plena cara.

			—Me alegro de que estés emocionado de tener compañía. —Es muy molesto cuando Folost está de mal humor. La cabaña entera se queda congelada hasta que logro convencerlo de que cambie de actitud. Hizo que llorar la pérdida de mi abuela fuese aún más duro, pues la casa se quedaba gélida cada noche solitaria.

			Cuando me alejo de la chimenea, habría jurado que casi oigo una respuesta. En efecto, una compañía especial. Me detengo para girarme otra vez hacia el diminuto espíritu. Todo parece normal.

			Sacudo la cabeza y me dirijo a la jofaina del rincón opuesto de la habitación, al pie de la cama de mi abuela. He oído que ahora muchas casas del pueblo tienen una ciencia llamada fontanería. Agua corriente a voluntad. Esta novedad parece casi tan mágica como vivir entre los espíritus del bosque. Yo, por mi parte, debo pasar las mañanas sacando agua del pozo. Por suerte, no la gasté toda y ahora no tengo que aventurarme a salir fuera. Preferiría no tener que tocar mis hechizos protectores esta noche.

			Mis manos se detienen en el agua mientras agarro un paño con fuerza. Sigo notando los ojos del lykin clavados en mí. Un escalofrío me arrastra un dedo por la columna y reprimo un estremecimiento mientras echo un vistazo hacia la puerta. La cuerda y la campanilla siguen en su sitio. Intactas. Si los lykins fuesen capaces de encontrar algún punto débil o de atravesar mi barrera, ya lo habrían hecho.

			Escurro el paño y regreso al borde de la cama. Mis temores se han confirmado: mi invitada ha pasado de estar congelada a ardiendo.

			—Folost, basta ya —susurro con un vistazo rápido a la chimenea. No hay nada que pueda calentar la cabaña como Folost cuando está decidido a hacerlo.

			Dos ojos dorados aparecen entre las rugientes llamas y se entornan un poco en mi dirección. Yo entorno mis propios ojos en respuesta. El fuego se atenúa, pero solo un poco.

			—No pasa nada —dice la mujer con un suspiro suave—. Me acostumbraré pronto.

			—No te esfuerces. Descansa. —Termino de pasar con suavidad el paño por su frente, luego seco el sudor de sus mejillas y cuello. El movimiento me resulta de lo más familiar. Solo ha pasado una semana desde que muriera mi abuela—. Aquí estás a salvo. Los lykins no nos siguieron desde el bosque.

			—A salvo. —Dice las palabras con incredulidad mientras escudriña la cabaña con la mirada. Sus ojos se posan en la campanilla colgada por encima del picaporte de la puerta y luego en Folost con una sonrisita cálida—. Eso parece.

			—¿Eres…? —Me cuesta encontrar las palabras adecuadas. En la pequeña zona por la que me muevo, todo el mundo me conoce. Y son bastante amables conmigo. Pero los procedentes de otros pueblos, e incluso de la ciudad, recelan de las brujas. Los hay que ni siquiera creen en ellas. Las magias antiguas hace mucho tiempo que se han olvidado en estas tierras, y los que las mantienen vivas se están volviendo cada vez más y más herméticos por miedo a la incomprensión. Pero ella estaba en el bosque, un lugar en donde los seres humanos normales no deberían poder entrar. El rey de los lobos la perseguía. La mujer puede ver con claridad las marcas de una bruja. Sería agradable no estar tan sola…—. ¿También eres una bruja? —pregunto, antes de que las fantasías de tener una compañera puedan apoderarse de mí.

			Devuelve la atención a mí. Esos ojos suyos, negros por completo, son como fosos vacíos. Lo bastante profundos para engullirme entera.

			—No, no lo soy.

			—Entonces, ¿cómo es que estabas en el bosque? —Si existe un punto débil en alguna parte de la barrera, debería saberlo y arreglarlo enseguida, antes de que el rey de los lobos pueda explotarlo. Los seres humanos deberían sentirse cada vez más incómodos a medida que se acercan al bosque, hasta el punto de dar media vuelta antes de entrar.

			—Sí soy de un tipo mágico, pero no una bruja —explica en voz baja.

			—¿Qué? —Ahora tiene toda mi atención—. ¿Fae? ¿Elfa? —A lo mejor las historias acerca de sus orejas puntiagudas no son ciertas. La mujer niega con la cabeza—. ¿Vampira? —Vuelve a negar—. Dijiste que no eras una lykin —recuerdo.

			—No lo soy. —Esa negación es más firme que cualquiera de las otras.

			—Entonces…

			—Me llamo Aurora. —Me da unas palmaditas suaves en la mano, como si esa fuese suficiente información para mí por el momento.

			—Es un placer conocerte, Aurora. Yo soy Faelyn —me presento, aunque mi cabeza sigue tratando de dilucidar qué tipo de criatura puede ser, si no es fae, elfa, bruja, vampira ni lykin. Y no creo que sea una sirena… tengo entendido que están confinadas a sus mares.

			—Faelyn —repite—. Un precioso nombre antiguo que tiene su origen en la primera lengua de tus antepasados. «Amada por la magia», significa. Eso creo.

			—«Amada por los elfos» es lo que me han dicho siempre. —Me toma desprevenida lo normal que parece esta interacción. Como si no fuésemos más que dos amigas charlando. Como si ella no fuese una desconocida mágica que encontré en el bosque.

			—Elfos, magia… sinónimos para los primeros humanos. —Se encoge de hombros.

			—Aurora… ¿eres un espíritu? —susurro, dividida entre el miedo y la fascinación, ambos reprimidos por la improbabilidad de la pregunta. Pero mi instinto sigue tirando de mí hacia esa conclusión. Por imposible que pueda parecer. No puedo quitármela de la cabeza.

			Devuelve los ojos a los míos. Una sonrisa leve y cansada en los labios.

			—Lo soy.

			—¿Cómo? —Me recoloco para mirarla mejor, trato de verla con una nueva luz. Su pelo es de un color plateado tan puro que parece platino. Sus ojos son más oscuros que el alquitrán. Y su piel es de una palidez casi antinatural… A primera vista es humana, pero cuanto más la miro, más inquietante se vuelve su aspecto. Es como una versión demasiado perfecta de un ser humano; la representación de un artista. Muy parecida, pero no del todo real—. Todos los espíritus que he conocido en la vida conservan las formas que representan. —Igual que Folost en su chimenea, o que Callie en su tiesto sobre el alféizar de la ventana. Y aunque pueden comunicarse a su manera, no pueden hablar la lengua común.

			Sin embargo, las historias sobre espíritus antiguos sí dicen que podían adoptar formas humanoides… ¿Podría ser ella uno de los últimos de esa época largo tiempo olvidada? La mera idea me tiene fascinada.

			Aurora mira por la ventana, aparta la vista de todo lo que hay aquí dentro. Cuando habla, sus palabras suenan pesadas, un poco tristes, y llenas de una añoranza tal que es asombroso que no nos ahoguemos las dos en ella.

			—Hace mucho, muchísimo tiempo, le hice una petición a un antiguo dios. Pedí tener el cuerpo de un ser humano… y mi deseo me fue concedido.

			Sé bien que no debo hacer más preguntas, aunque ardo de curiosidad. No es de mi incumbencia y hay cosas en mi pasado que no querría que nadie volviese a sacar a la luz jamás. Sea cual sea la historia envuelta en el relato de Aurora, está claro que solo pensar en ella ya le produce un gran dolor. Por qué un espíritu querría el cuerpo de un ser humano cuando su forma natural es poder y esencia cruda de la mismísima naturaleza está más allá de mi entendimiento. Aunque, por el momento, lo dejo estar.

			—¿Y te estaba persiguiendo el rey de los lobos?

			—Me ve como algo que poseer. Soy poco más que un símbolo al que vincularse o atarse para validar su trono. Así que hui. Intentaba liberarme y, en el proceso, me he vinculado a ti, en cambio.

			Sus palabras suenan cargadas de culpa, pero lo único que siento yo es emoción. Todos los espíritus de la casa estaban vinculados a mi abuela. Ella me había contado los procesos implicados y las formas de hacerlo, pero nunca había encontrado a un espíritu con el que vincularme.

			El vínculo con un espíritu es uno de los tipos de magia más antiguos que existen. Mi abuela siempre me dijo que las otras brujas que quedaban con vida casi lo habían olvidado. Cuando perdían su capacidad para vincularse con espíritus, acababan por perder también su magia. Esa fue otra de las razones por las que vinculó a Folost y a Callie conmigo justo antes de su muerte. Mi abuela me contaba historias de antaño, cuando nuestra familia tenía docenas de espíritus que vivían a nuestro lado. Ahora, sin embargo, solo hay dos, y son pequeños y frágiles comparados con la magia de tiempos pasados, aunque jamás dejaría que ninguno de ellos me oyese decir nada semejante.

			Vincular a un espíritu permite a un mortal recurrir a él e intercambiar su magia por un favor del espíritu. Como ver en la oscuridad, o prender un fuego. A veces, los espíritus deciden crear su hogar junto a las brujas, forjando una relación realmente simbiótica en la que comparten poder y seguridad. Un único espíritu no puede estar vinculado a más de un individuo, así que no es ninguna sorpresa que el rey de los lobos abandonase su persecución cuando puso los ojos sobre nosotras.

			Me pregunto qué tipos de magia seré capaz de utilizar gracias a ella y qué podré hacer por ella a cambio.

			—Es un honor para mí estar vinculada a ti. —Apoyo una mano con ternura sobre el dorso de la suya—. ¿Puedo preguntarte de qué eres espíritu?

			Me mira a los ojos. Su expresión lleva el peso de la más fría noche de invierno. Se me queda el aire atascado en la garganta.

			—No —susurra al final.

			Asiento con suavidad. Noto la misma sensación que cuando mencionó el trato que había hecho para obtener su forma humana. Siento en lo más profundo de mi ser que esto tampoco es de mi incumbencia. No debo preguntar y tampoco necesito saberlo. Al menos, todavía no.

			Así que lo dejaré ahí.

			—Aurora, ¿puedo preguntarte una cosa más?

			—Desde luego que puedes preguntar, aunque tal vez no me sienta inclinada a responder —dice con una sonrisa cansada.

			—¿Quieres estar vinculada a mí? —Por muy emocionada que me sienta por el hecho de por fin traer a un espíritu nuevo bajo mi techo, por voluntad propia, la vinculación en sí apenas ha tenido algo que ver con lo que me había contado mi abuela. Y esta mujer habla de estar vinculada al rey de los lobos con un desdén absoluto.

			—No. —La palabra no es cruel, sino más bien un hecho simple—. Estaba intentando encontrar la libertad. Pero el destino parecía tener otros planes.

			—Entonces, desharemos este vínculo entre nosotras.

			Sus ojos brillan de la diversión y, me atrevería a decir, con afecto. Ahora que la veo con mejor luz, no parece tan joven como había pensado. Si acaso, me mira con la misma sabiduría con que lo hizo siempre mi abuela.

			—Me temo que quizás no sea tan fácil como descoser tu vínculo con los otros espíritus, brujita tejedora. El anillo que destruí contenía parte de mi poder. Había tenido la esperanza de absorberlo dentro de mi cuerpo, pero en lugar de eso, se coló dentro de ti. —Aurora apoya una mano sobre el centro de mi pecho—. Separar mi poder de mí no fue un acto realizado por manos mortales, sino por los antiguos dioses muy muy lejos de aquí. Había estado tratando de invocarlos al pie de la secuoya, pero parece que tendré que acudir ante ellos una vez más, bajo su gran árbol, para que extraigan el poder de ti y me lo devuelvan a mí como es debido.

			—Entonces, acudiremos ante ellos —declaro, al tiempo que tomo su mano entre las dos mías.

			—¿Faelyn? —Sus cejas se fruncen con expresión confusa.

			—Si no tengo el poder para liberarte, iremos juntas a buscar a la persona… al antiguo dios que lo tiene. —Sonrío, a pesar de la breve punzada de desilusión que siento por perder al primer espíritu con el que estoy vinculada. Es la decisión correcta. Es solo que desearía que las circunstancias fuesen diferentes—. No te mantendré retenida ni utilizaré tu fuerza contra tu voluntad. Así que, juntas, encontraremos la libertad que buscas.

			—El viaje será largo y difícil, si es que puede hacerse, para empezar a hablar —dice con voz queda.

			—Entonces, reuniré víveres y otros suministros por la mañana y nos prepararemos para partir en los próximos días.

			—No tienes ni idea de lo que supondría este viaje.

			—No necesito saberlo. —Le doy un apretoncito en los dedos—. Es lo que debo hacer.

			—¿De… de verdad me liberarías? —Sus ojos brillan acuosos—. ¿Aunque apenas me conozcas? ¿Aunque pueda concederte un poder inmenso, si optaras por tomarlo?

			Un poder inmenso… no me sorprende que el bosque pareciese hacerme más caso del que me había hecho jamás…

			—Un «poder inmenso» tiene poco valor si se toma por la fuerza. Quiero solo lo que se me ofrece con libertad, y no lo aceptaré de ningún otro modo.

			—Gracias, Faelyn. —Aprieta mis dedos a su vez y lleva su frente a mis nudillos con una inspiración entrecortada. Apoyo mi otra mano en sus hombros temblorosos.

			—¿Necesitas comer? —pregunto, para hacerle el favor de cambiar de tema. Aurora ya ha pasado por mucho esta noche; no tenemos por qué dar más vueltas a temas que le causan agitación. Veo que asiente.

			—Aunque puede que en esencia sea un espíritu, esta forma en la que estoy atrapada es lo bastante mortal como para requerir sustento con el que vivir.

			—¿Esta forma mortal puede…?

			No me permite terminar la pregunta; era una bastante macabra de todos modos.

			—¿Morir? Sí. No —responde de manera enigmática—. Mi inmortalidad como espíritu no me abandonó del todo, pese a haber adoptado esta forma. Este cuerpo no puede morir por medios naturales… por edad, hambre, frío, enfermedad… Aunque sí que sé lo que es el dolor de esas cosas. —Algo en la manera que tiene de decir esas palabras, en la expresión amarga, cansada y seria que las acompaña, hace que me duela el corazón por todo lo que esta mujer ha debido de sufrir. Todo lo que yo apenas comprendo—. Para matarme —continúa con voz sombría, como si estuviese forzando las palabras—, haría falta intención por parte de una mano mortal en un acto mágico. El hambre no puede matarme, pero una estaca hechizada clavada en el corazón sí.

			—No pensemos más en clavar nada en tu corazón. —Me levanto y cruzo hasta el aparador para echar un vistazo entre las diversas cestas y frascos, decidida a dejar el tema atrás. Voy a mantenerla a salvo—. Entonces, cuando vaya al mercado mañana, reuniré los suficientes víveres para las dos durante el viaje. Aquí no tengo la comida suficiente para dos personas.

			—Espero no causarte demasiadas molestias. —Su culpabilidad suena sincera. También lo parece, con la forma en que se hurga las uñas.

			—¡No, no! —me apresuro a decir—. Para nada. Es un honor para mí que estés aquí. Es solo que la última vez que fui al mercado estaba comprando solo para una persona. —Por primera vez en mi vida, había hecho la compra solo para una. El recuerdo me hace reflexionar. Pienso en cómo necesitaba mucha menos comida cuando solo estaba yo, a pesar de que mi abuela comía como un pajarito estos últimos meses. Estás bien, Faelyn, me digo, el dolor mengua un poquito a cada día que pasa. Con el tiempo, llegará un día en que solo pensar en ella de pasada no me dejará debilitada.

			Tener esta distracción y un viaje fuera de este lugar tal vez sea justo el bálsamo que me hace falta. Como de costumbre, el bosque me ha proporcionado lo que necesito.

			—¿Hay algo que no comas? ¿O alguna comida que te guste en especial, si es que puedo encontrarla? —He pensado que si es el espíritu de algún tipo de animal o planta, quizá tenga gustos muy extremos con respecto a determinados alimentos.

			Aurora sacude la cabeza.

			—No te preocupes, como de todo. —Hace una pausa antes de seguir—: En verdad, si te soy sincera, preferiría verduras antes que carne. Y si comemos carne, que esté bien hecha.

			—Las verduras son una preferencia que compartimos. —Cierro el aparador con una sonrisa. Será más fácil mantener las verduras frescas durante el viaje. La carne no aguantaría demasiado en buen estado, y no tengo tiempo de secar nada ahora—. Entonces, nos levantaremos al amanecer para ir al mercado. —Aurora ni se molesta en intentar disimular su mueca—. ¿Qué pasa?

			Una sonrisita tímida se despliega por sus labios.

			—Soy más bien una persona noctámbula. El amanecer es cuando me acostaría y, por lo general, no me despierto hasta la noche. Muy de vez en cuando, me levanto por la tarde… según la estación, el clima y mi estado de ánimo.

			Me echo a reír. Tiene unos ojos atemporales, pero muchas de las costumbres de una mujer joven. Hubo un tiempo en el que yo también me quejaba de tener que madrugar.

			—Muy bien. Puedo ir sola. Y antes de que puedas preocuparte, te aseguro que no será ninguna molestia.

			—Gracias.

			—Es un placer y un honor para mí. —Cruzo la sala hacia la escalera de mano que lleva al altillo, en la pared opuesta a la cama de mi abuela, al otro lado de la chimenea de Folost. Por el camino, agarro un morral de la pared, distinto del de cuero que me había llevado al bosque—. Yo duermo en la buhardilla, así que si necesitas cualquier cosa, grita y te oiré sin problema. Hay hechizos protectores sobre esta casa y he confirmado que están todos activos, así que estarás a salvo. —Mi mano se detiene sobre el peldaño del centro—. Oh, una cosa más… nuestros otros invitados en esta casa son Folost y Callie. Callie es la caléndula del pequeño tiesto en la ventana de la cocina. Folost está dentro de su chimenea.

			»No sé si tienes una forma mejor de comunicarte con ellos que yo, pero aunque no la tengas, Folost es capaz de seguir indicaciones en la lengua común. Si es que quiere hacer caso —añado, con una mirada significativa en dirección al fuego. Un ojo dorado gira hacia mí y se oye una especie de bufido, al tiempo que rueda un tronco. Pongo los ojos en blanco—. Así que si tienes demasiado calor durante la noche, solo dile que se relaje un poco.

			Aurora se gira hacia el fuego con un brillo sabedor en los ojos. Ladea la cabeza un poco y juraría ver que una llamarada imita su gesto mientras subo al altillo.

			Antes de irme a dormir, saco un pequeño kit de costura del que era el morral de mi abuela. Deslizo los dedos por el arcoíris de hilos, elijo uno tan pálido como el pelo de Aurora, otro tan negro como sus ojos. Con ellos, bordo en mi capa roja la forma de un anillo con una pálida piedra lunar flanqueada por medias lunas para conmemorar nuestro encuentro.

			La noche pasa sin incidentes, a pesar de que me despierto un par de veces para asegurarme de que Aurora sigue ahí abajo, que no soñé los eventos surrealistas de la noche anterior. Por la mañana, despierto cuando las estrellas aún centellean en el cielo. Conozco cada tablón que cruje y cada peldaño resbaladizo de la escalera, así que consigo bajar y reunir mis cosas sin que Aurora mueva ni un músculo.

			Descuelgo mi morral de cuero de su gancho y ajusto la correa alrededor del broche de mi capa. Abro el aparador y descargo sus estanterías de haces de palos, flores secas, hierbas y frutas, que coloco con cuidado dentro del morral. Después agarro la campanilla de plata y retiro despacio la cuerda de seda del cierre de la puerta.

			El sol todavía no ha salido por el horizonte cuando me pongo en camino hacia el mercado.

			La población más cercana está casi a dos horas a pie. El mercado se celebra todas las mañanas en la dehesa del pueblo y continúa hasta que se venden todas las mercancías. Así que partir temprano es crucial si no quieres quedarte con los restos y con ollas vacías para la cena. Siempre que puedo, me gusta llegar justo cuando los puestos están abriendo y los granjeros y comerciantes están desplegando sus productos. Entonces tengo todas las elecciones que podría querer y nadie me molesta demasiado… No importa que haya vivido aquí toda mi vida; ser la bruja del pueblo tiende a atraer miradas.

			Disfruto de la neblina que se levanta despacio de las largas hierbas y doy las gracias a los últimos grillos y búhos que se están recogiendo para el día. A lo mejor eso es lo que es Aurora: el espíritu de un búho. Es bastante noble como ellos. Imagino que su forma natural es la de una criatura de plumas níveas. Regia y estoica.

			¿Los lobos cazan búhos? Supongo que podrían. O quizás haya rivalidad entre sus formas animales.

			¿Y si ella es el antiguo espíritu del lobo que les concedió a los lykins sus poderes por primera vez? La idea casi hace que me tropiece con mis propios pies. No, una criatura así no estaría enfrentada con los lykins, ¿verdad? Continúo con mis cavilaciones durante todo el trayecto. Cada teoría parece tan plausible e improbable como la anterior.

			El sol me da la bienvenida cuando llego al pueblo, centelleando sobre los tejados aún relucientes de rocío. La gente del mercado me conoce bien y se sorprende de verme de nuevo tan pronto. Suelo hacer este recorrido una vez al mes, así que les doy medias explicaciones enigmáticas sobre «necesitar más víveres» y «no tener los suficiente materiales esenciales». No son mentiras. Tampoco es mi culpa que los aldeanos imaginen que estoy haciendo algo más con el maíz dulce y las judías que meterlos en una olla.

			No pago con plata ni con oro. El dinero es una cosa engañosa y la mala voluntad se queda aferrada a él con más ahínco que la tierra a las ranuras estampadas en las monedas. En vez de eso, pago con los haces que he preparado. La mayoría sabe ya que deben colgar el puñado de palitos y flores sobre el umbral de sus puertas y quemarlo con la siguiente luna llena. Aunque todo el mundo me ha visto hace poco, están ansiosos por recibir las pequeñas bendiciones de protección que espantarán a los males del mundo, lykins incluidos. Cuando los haces se queman con cada luna nueva, el humo emana de las chimeneas y flota por encima de las montañas hasta el bosque. Entonces, la ceniza se hunde en el suelo y las barreras que mantengo sobre esta tierra se renuevan una vez más.

			Consciente de que estaré ausente un poco más que de costumbre, les digo cómo hacer que sus bendiciones duren más tiempo. Con suerte, los aldeanos me harán caso y se mantendrán a salvo sin mí durante unas cuantas semanas. Un par de ellos me piden una bendición extra: un pequeño bordado en el delantal favorito del panadero y en el zapato del zapatero. Es una suerte que haya traído mi costurero y pueda darles lo que piden, puesto que recibo bastantes buenos regalos a cambio. Aurora necesitará un par de botas decentes para nuestro viaje.

			Ya está bien avanzada la tarde cuando por fin emprendo el camino de vuelta. Voy tarareando para mí misma, disfrutando de las cálidas temperaturas veraniegas, y casi he coronado una de las últimas colinas antes de llegar a casa cuando el olor a humo me llena las fosas nasales.

			Es un aroma inconfundible: humo de leña, claro y puro. Pero hay algo más en él. Algo punzante que hace que me lloren los ojos.

			Por un momento, estoy de vuelta delante de la pira de mi abuela, un fuego tan brillante que casi roba toda la luz del cielo. Hay un zumbido nítido en el aire, causado por la magia que escapa de sus ataduras mundanas.

			Me invade el miedo. Sé por instinto, con una certeza horrible y abrumadora, lo que ha pasado. Aun así, echo a correr, como si de algún modo pudiese dejar atrás este destino. No puede ser real. Me niego a albergar esta verdad solo en mi mente. Mis ojos deben compartir la carga.

			Llego a la cima de la colina, tras pasar como una exhalación por delante de los árboles ralos y solitarios que se extienden desde el oscuro bosque de los lykins. Allí, a lo lejos, está mi hogar, el hogar de mis antepasados, la casa en la que nací y crecí, la que heredé. La única casa que he conocido jamás.

			Y está en llamas.
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			Observo la escena estupefacta por un segundo. Mi alma me abandona el cuerpo. Los sonidos del mundo desaparecen y no hay nada más que mi brusca inspiración de aire a través de la nariz.

			Reprimo el grito y empiezo a correr ladera abajo. Las botas que he conseguido del zapatero se bambolean junto a mis pies frenéticos. Casi he llegado a la casa cuando las paredes ceden con una serie de crujidos y un chasquido sonoro que es como si mi columna se hubiese partido en dos. El tejado se comba antes de desplomarse. Una oleada de calor me hace tambalearme.

			—¿Aurora? ¡Aurora! —grito, al tiempo que me pregunto si me encuentro ante una segunda pira funeraria. El espíritu dijo que era inmortal, ¿verdad? Así que debería haber sido capaz de salir de ahí con vida, ¿no? ¿Cómo ha podido pasar esto siquiera? Folost debería haber…—. ¡Folost!

			Corro alrededor del edificio colapsado mientras llamo a gritos a los espíritus que están, estaban, están vinculados a mí. Las entidades de las que yo era responsable. Que me fueron confiadas para mantenerlas a salvo.

			—Callie Folost, Aurora… —Me tambaleo y casi me desplomo al borde de los restos en llamas de mi casa. Da la sensación de que soy yo la que está ardiendo, tengo la piel agujereada y consumida por el fuego. La magia que estaba impregnada en los mismísimos cimientos de nuestra casa se evapora en el aire de última hora de la tarde con un suspiro. Mi linaje y mi legado… lo que mi abuela me había confiado… todo ha ardido en llamas—. Abuela… —farfullo—. ¡Abuela!

			Entierro la cara en mis manos y me echo a llorar. El pozo del patio trasero es demasiado pequeño. El arroyo está demasiado lejos. Y aunque no lo estuviese, ¿qué podía hacer con eso? La casa es poco más que ceniza ya, y también lo es todo lo que alguna vez he apreciado en mi vida.

			Si fuese una bruja más mayor, una más fuerte en un tiempo diferente, habría sido capaz de invocar al agua. O tal vez hubiese tenido un espíritu de viento o de lluvia vinculado a mí que pudiese provocar una tormenta. Pero no tengo ninguna de esas cosas.

			Aun así, levanto las manos y extiendo la palma de una hacia el fuego; la otra agarra la forma de una llama bordada en mi capa.

			—Folost, por favor, préstame tu fuerza. —Insto al fuego a obedecer mis órdenes.

			Pero no acude ninguna magia a mí. Incluso con un pequeño espíritu de llama y cualquiera que sea el poder de Aurora que esté en mi interior para magnificar el mío, no soy capaz de controlar el fuego. Así que lo único que puedo hacer es intentar sofocarlo con mis lágrimas enfadadas.

			Ya está anocheciendo cuando el fuego por fin empieza a extinguirse. El suelo estaba demasiado mojado para que las llamas saltasen a las hierbas. Los árboles estaban demasiado lejos. Lo único que queda es un cuadrado humeante de tierra ennegrecida. Unas llamas pequeñas aún consumen con voracidad los últimos restos. Una llama se alza un poco más alta que el resto, como una última exclamación que se burla de mí.

			Pero entonces lo hace de nuevo. Del mismo modo y en el mismo punto.

			Me froto lo ojos para asegurarme de que no me lo he imaginado. Nada. Después, un tercer lazo de rojo anaranjado. Titila y parpadea. Luego se apaga. No he imaginado los dos ojos dorados que miraban en mi dirección.

			—¿Folost? —Corro hasta el borde de las brasas. Hay círculos de fuego salpicados por entre los restos. El más próximo está al alcance de mi mano, donde una caléndula marchita se ha salido de un tiesto de barro caído.

			Aspiro una bocanada de aire brusca y me apresuro hasta el pozo. Saco un cubo de agua de inmediato y vuelvo lo más deprisa que puedo sin derramarla. Despacio, vuelco el cubo para empapar la tierra con un siseo, y refresco un camino lo bastante seguro como para poder cruzarlo hasta donde arde Folost (con cuidado de no mojarlo a él en el proceso).

			El suelo alrededor de Folost está chamuscado, pero no está tan quemado como el resto. Unas baldosas que reconozco están cubiertas de hollín negro. El pequeño espíritu de fuego no ha sido lo bastante fuerte para salvar la casa, pero ha protegido lo que ha podido.

			—Folost, eres increíble. —Me agacho, al tiempo que me seco la cara con las palmas de las manos. Se me están pasando la consternación y la pena, sustituidas por motivación.

			El tiesto de Callie se ha partido y está caliente al tacto. Ella está flácida, marchita por el calor y perdiendo pétalos, pero aún percibo su presencia.

			—Aguantad ahí dentro. Los dos. —Recojo con cuidado la caléndula de la tierra caliente, aunque dejo el tiesto por el momento. La alejo a toda prisa de las ruinas humeantes y la deposito sobre la tierra fresca y húmeda—. Sé que necesitas agua, pero si te regase ahora, sería un shock. Solo espera un momento para refrescarte un poco primero —le digo, antes de volver con Folost—. Gracias por salvarla. ¿Estás bien?

			Aparecen dos ojos, luego desaparecen, luego vuelven a aparecer. Un parpadeo, según lo entiendo yo. Un parpadeo significa que sí. Casi puedo oír la palabra resonar dentro de mí con orgullo.

			—Gracias por hacer todo lo que has podido. —Aunque mis mejillas siguen surcadas de lágrimas por todo lo que he perdido, no olvidaré lo que aún tengo. Creía que había desaparecido todo, pero lo que de verdad importa se ha salvado: mis amigos, la capa alrededor de mis hombros, el morral de costura pegado a mi cadera, a salvo debajo de la capa—. Tengo una deuda de gratitud contigo que jamás podré pagar, Folost.

			El espíritu arde un poco más brillante, un poco más alto, como un niño que infla su pecho.

			—¿Aurora ha conseguido salir?

			Sí.

			Suelto un suspiro de alivio al ver parpadear sus ojos.

			—¿Dónde ha ido? —Unas lenguas de fuego apuntan hacia el bosque, como si las empujase hacia ahí una brisa imperceptible—. ¿Ella ha… ha provocado el fuego?

			Un parpadeo. Otro. No.

			Otro monumental suspiro de alivio. Había tenido miedo de que no me hubiese creído o no confiase en mí. Que pensara que tal vez intentaría mantenerla tan atrapada como el rey de los lobos.

			—Es cierto que también es un espíritu, ¿verdad?

			Un parpadeo. Sí.

			—No creí que estuviera mintiendo, que conste —digo con una mirada de reojo a Folost que amenaza con convertirse en una regañina si le cuenta alguna vez a Aurora que le he preguntado eso—. ¿Cómo empezó el fuego?

			Las llamitas se quedan rígidas, sus ondulaciones y parpadeos pequeños y apretados. Cuatro estrechas columnas se extienden hacia arriba, luego se abren en abanico. Al principio, creo que Folost está creando árboles. ¿Algo relacionado con el bosque? No. La verdad se vuelve tan clara como la luz del día cuando otra parte de las llamas se extiende desde unos cuartos traseros. Una columna se estira para formar un hocico y unas orejas puntiagudas.

			Lobo.

			La confusión la sofoca una ira distinta a cualquiera que haya conocido jamás. Durante siglos, mi familia ha honrado el trato hecho con los antiguos lykins. Preservamos sus tierras, como acordado, realizamos ritos y mantenemos a los espíritus en el mejor estado posible. Permitimos a los lykins cazar en el bosque a voluntad, hasta saciar sus estómagos, sin ningún tipo de intromisión por parte de los humanos.

			Incluso ayer por la noche, cuando el rey de los lobos nos tuvo a la vista, no pudo cruzar las barreras. O a lo mejor sí podía, pero eligió no hacerlo. Quería que yo pensara que las barreras aguantaban y así me sintiera segura. Este acto ha sido uno de resentimiento, destinado a amenazarme y a meterme el miedo suficiente como para lograr mi sumisión callada.

			El rey de los lobos jugó con nosotras, después ha destruido mi casa y se ha llevado a Aurora.

			Hundo las manos en la ceniza y el hollín. Noto la madera quemada y mojada, quebradiza a causa de las llamas y del agua que yo he echado. Mi ira cambia su foco de atención para clavarse en el bosque.

			—Voy a traerla de vuelta. No dejaré que ellos la tengan. —Los ojos atormentados de Aurora todavía me llenan la visión. No puedo abandonarla en sus manos. No cuando su magia todavía está dentro de mí. Le hice una promesa, una que tengo la intención de cumplir.

			El rey de los lobos quería someterme. Que me acobardara muerta de miedo. Todo lo que ha hecho ha eliminado cualquier razón para quedarme aquí. Si las barreras no pueden retenerlos, tiene poco sentido mantenerlas. Si a los lykins les dan igual nuestros tratados y la buena voluntad de nuestros antepasados, yo haré lo mismo. No tengo nada que perder y todo que ganar al ir tras él y tras Aurora.

			Folost oscila ansioso al oír mi declaración.

			—¿Quieres venir?

			Más oscilaciones.

			Detrás de mí siento el intenso aroma de una caléndula en plena floración. Callie ha echado raíces en el suelo y sin duda se ha alimentado de su humedad. Sus pétalos están estirados en toda su extensión. Los pétalos perdidos han vuelto a crecer.

			—¿Tú también? —le pregunto. Se pone tiesa como una vela—. Muy bien. —Toco con suavidad el pequeño tiesto de barro de Callie. Ya casi está lo bastante frío como para manejarlo—. Folost, vamos a prepararte a ti primero para partir.

			Desaparece tras un parpadeo antes de reaparecer entre los restos de la chimenea.

			La mayoría de las brasas están todavía demasiado calientes para caminar hasta ahí sin tener que hacer viajes de vuelta al pozo para empapar primero mi camino. Aunque ahora mismo eso es bueno. Estoy contando con el calor.

			Llevo un último cubo a los restos de la chimenea. Un ladrillo es diferente de los demás: está hecho a mano y cocido con la misma arcilla de río con la que está hecho el tiesto de Callie. También lleva la huella del pulgar de mi abuela en pleno centro.

			—Folost, ve a arder a alguna otra parte un minuto. Me daré prisa —le indico. El espíritu duda un instante y se queda en la chimenea cerca de su ladrillo—. Te prometo que no le pasará nada. —Eso espero.

			El pequeño espíritu de fuego deposita su confianza en mí y cobra vida en alguna otra parte de los restos de la casa. Yo respiro hondo y vuelco el cubo de agua sobre los ladrillos aún abrasadores de la chimenea.

			En el mismo momento en que el agua fría toca el ladrillo caliente, este emite un siseo casi estridente. El sonido de crujidos y fisuras llena el aire. Regreso al pozo y repito el proceso una vez más para asegurarme de que las grietas son claras y profundas y que los trozos están ya lo bastante fríos para poder manejarlos. Rebusco entre ellos hasta encontrar un fragmento pequeño que tiene el borde de la huella del pulgar de mi abuela.

			Con el trozo de ladrillo en mano, corro de vuelta por el sendero de barro y cenizas hasta suelo más firme. Luego subo la ladera. Por el camino recojo las botas de Aurora, que se me habían caído, y vuelvo a colgarlas por encima de la correa de mi morral. Me apresuro a hurgar alrededor de la base del árbol más cercano en busca del palo más duro que pueda encontrar y que sea un poquito más grande que el fragmento de ladrillo. En el camino de regreso a la franja quemada, saco mi cuchillo del morral y hago una muesca en el palo para que el pedazo encaje en ella.

			Me arrodillo una vez más y cubro la parte superior del palo de barro mojado. Lo ideal sería contar con otro tipo de arcilla, pero Folost suele tener cuidado de dónde arde. No debería saltar al palo.

			—Muy bien, ya puedes volver. —Estiro el palo hacia una brasa aún titilante.

			Folost salta de una zona en llamas a otra, dejando un rastro de chispas a su espalda. Está de lo más ansioso por volver al pequeño objeto que lo ayuda a mantenerse anclado a este mundo. El leve crepitar parece susurrar «gracias».

			—No hay de qué —respondo. Después, desvío la vista—. Muy bien, Callie, es tu turno. —Cruzo otra vez hasta ella y clavo la pequeña antorcha de Folost en el suelo cerca de ella. A continuación, recupero su tiesto, ya frío, y replanto la caléndula sana y salva en su sitio habitual. Luego, con algo de cordel corriente extraído del morral de costura, sujeto el tiesto contra el grueso cinturón que me rodea las caderas, de modo que no se caiga con facilidad.

			Una vez instalados mis amigos, me permito recuperar un poco la respiración y hacer balance de lo que tengo. Si la casa tenía que quemarse, este era el momento para hacerlo. Había vaciado el aparador de haces esta misma mañana. Puesto que había ido al mercado, llevaba mi capa y ambos morrales, uno de los cuales todavía está cargado de víveres para el camino.

			Las botas vacías a mi lado son un recordatorio de quién falta todavía.

			—Bien. —Recojo la diminuta antorcha que proyecta la misma luz que una vela, aunque Folost me parece más poderoso que nunca. Me concentro en la pequeña llama—. Ya has hecho muchísimo, amigo mío, pero ¿eres capaz de sentir dónde está Aurora?

			Una pausa. Un movimiento cuando la llama rodea el trozo de ladrillo. Después dos ojos. Un único parpadeo. Sí.

			—¿Puedes mostrarme el camino?

			Sí.

			—Callie, tú dime si nos estamos acercando a algún peligro. —Confío en que la plantita se comunique con sus homólogas más grandes mientras subimos por la ladera de la montaña.

			Me llega un estallido de aroma floral que huele a afirmación. Me pregunto si me está resultando más fácil comunicarme con ambos gracias a la magia de Aurora. Quizá no haya sido suficiente para salvar mi hogar, pero sí lo será para salvarla a ella.

			Subo por el camino habitual, pero una franja de hierbas aplastadas me distrae. Me desvío de mi rumbo para dirigirme al sendero, donde me arrodillo. En efecto, muestra las marcas de unas huellas grandes y pesadas. Ocho de ellas. Dos lykins. Sigo el sendero hasta el borde del bosque.

			Hay ramas rotas, partidas y colgando en ángulos inusuales. Folost ilumina las quemaduras que ennegrecen los árboles donde unos lazos tejidos deberían haber aleteado con orgullo bajo la brisa; también ilumina las marcas de garras que cavan surcos en la tierra. Sin embargo, la cosa más inquietante sobre la que se posa la luz de Folost son las gotas de sangre.

			¿De uno de los lykins o de Aurora?

			Me temo que ya sé la respuesta. Aunque por el bien de los lykins… espero equivocarme.
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			El bosque que antes consideraba un amigo se ha convertido ahora en enemigo. Un aura siniestra cuelga de cada rama y acecha detrás de cada tronco de árbol. Y todo resulta aún peor debido al olor a hierro de la sangre.

			Folost gira alrededor de la punta de mi antorcha improvisada. Yo no lo cuestiono y me limito a seguirlo hacia donde apunte, confiada en que me llevará hasta Aurora.

			¿Lo sabría yo de algún modo si esta sangre derramada fuese de Aurora? No había sido capaz de percibir a Folost y a Callie entre las llamas de mi casa, pero ellos son espíritus mucho más pequeños que Aurora. Más débiles. Aunque eso jamás se lo diría a ellos.

			Yo sabría si Aurora está herida, me insisto. Es el primer espíritu que vinculo por mi cuenta y solo me pidió una cosa: que la mantuviera a salvo. ¿Y qué hice yo? Fracasar.

			El recuerdo de la campanilla de plata, colgando inofensiva al lado del picaporte cuando me fui, es tan brusco que casi me tropiezo. Es como si mi propia mente me hubiese dado un puñetazo en el estómago con una imagen tan clara, tan brutal…

			Las barreras de la casa no estaban del todo en su sitio.

			De haberla despertado y haberle pedido que la recolocase donde debía estar, quizá no hubiesen sido capaces de localizarla. A lo mejor, durante mi periodo de luto, había descuidado las barreras del bosque lo suficiente como para que los lazos se hubieran quemado y deshilachado con mayor facilidad de la debida. Es culpa mía que hayan podido atraparla.

			Debo rescatarla a toda costa.

			No pasa mucho tiempo antes de que Folost me desvíe del camino principal que conduce hasta la gran secuoya y me encuentro, en cambio, caminando con esfuerzo entre arbustos espinosos y maleza en una parte del bosque en la que no he estado jamás. Callie hace un buen trabajo: se comunica con el resto de la flora a nuestro alrededor para ayudar a mantener las partes más espinosas del follaje lejos de mí.

			Sus palabras, como las imagino en mi cabeza, son más como una vibración suave que palpita por mis sentidos. Su magia es tan suave como una brisa de medianoche. Y en respuesta, las pequeñas ramas se comban en la medida de lo posible antes de volver con un roce suave a su lugar inicial.

			Jamás la había sentido con tal intensidad hasta ahora. Parte de mí se pregunta si era solo porque no le prestaba la atención suficiente, pero no creo que sea el caso. Siempre los he escuchado y cuidado, a ella y a Folost, con el mayor cariño posible. Estos sentidos aumentados deben de ser por la magia de Aurora.

			¿Debería sentirme culpable por aprovechar unos poderes que nunca tuvo la intención de concederme? Aurora dejó claro que no quería que otros seres la utilizaran… Me paso una mano por el estómago en un intento de apaciguar su inquietud. Si voy a usar su poder, ella querría que lo usara para recuperarla y mantenerla a salvo, supongo. Espero. Aun así, será algo por lo que me disculpe con ella más adelante.

			Recorremos el denso bosque durante lo que parecen horas. ¿Cuánto tiempo ha pasado de verdad? No podría decirlo.

			Sin previo aviso, la llama de Folost se atenúa y el arbusto que tengo delante se condensa de forma antinatural, como si se formase una barrera para impedirme el paso. Me agacho por instinto, lo más pegada al suelo posible, y ciño mejor la capa a mi alrededor. Si de verdad estamos cerca de los lykins, necesitaré toda la protección que pueda de los agudos sentidos de mis acompañantes. Folost no es más que una brasita refulgente sobre el fragmento de ladrillo de su chimenea, pero las diminutas llamas de un tono blanco azulado ondulan en dirección al espeso arbusto.

			Miro de un espíritu al otro.

			Callie comprende mi pregunta tácita y minúsculas florecillas de caléndula brotan de la tierra musgosa y mojada pese a no ser ni de lejos la temporada para ello. Salpican el musgo por delante de mí, para extenderse después por debajo del arbusto engrosado. Adelante, pero despacio, es el mensaje que recibo de ambos y del bosque viviente a mi alrededor.

			Clavo el extremo inferior de mi antorcha improvisada en la tierra entre dos raíces y apoyo la antorcha en sí contra un árbol cercano, confiada en que mi amiguito fogoso no quemará la corteza. Folost se desplaza hacia la parte delantera de la piedra, titilando y apenas visible. Deposito a Callie a su lado.

			—Volveré a por vosotros —gesticulo con la boca más que susurro.

			Dos ojos dorados conectan con los míos. Un único parpadeo, aunque no fuese una pregunta de sí o no. Folost entiende y cree lo que digo. Callie se vence un poco y luego se endereza, casi como si hiciese una reverencia. Los dos espíritus saben que no los abandonaré, lo cual significa que también creen que puedo hacer con éxito lo que debe hacerse. Su confianza es el ánimo que necesito.

			Con este sentimiento bien pegado a mi corazón, continúo a través del seto.

			Me arrastro sobre la barriga con la gracia de una oruga. Aunque no está conmigo, Callie continúa guiando mi camino con minúsculas flores rojas que brotan delante de mí. Cuando casi he llegado al final del espeso arbusto, veo un parpadeo de luz naranja.

			Me muevo aún más despacio, lo más pegada que puedo al suelo. Agarro un puñado de barro y musgo y me lo restriego por la cara, incluso dentro de mi nariz. Puede que mi capa me proteja de los sentidos mágicos de los lykins, pero siguen teniendo un olfato y un oído muy agudos. Lo último que quiero que detecten es el olor de mi sudor nervioso.

			Al final, llego al borde del arbusto y veo mi primer atisbo de los captores de Aurora.

			Mis sospechas habían sido acertadas: dos lykins. En este momento, tienen forma de hombres. Uno de ellos es delgado y fibroso, todo músculo y cicatrices que recorren sus brazos desnudos y pasan por debajo de su pecho peludo. Imagino que hay más también por su cara, pero no puedo verlas a través de la espesa barba cobriza que cubre sus rasgos desde las orejas hacia abajo. Su cabeza está cubierta de un pelo cortado extremadamente corto, de tono castaño rojizo, como oxidado, no muy diferente del mío, aunque el suyo está salpicado de plata.

			El otro hombre es más joven que el primero, de una edad más cercana a mis veintidós años, si tuviese que hacer una estimación. Luce una musculatura extraordinaria; sus bíceps voluminosos y abultados, con ángulos tan cincelados como las líneas perfiladas de su estómago, que desaparecen dentro de un par de pantalones negros ceñidos. La única otra ropa que lleva son un par de botas ajadas negras y una gruesa banda de cuero alrededor de la muñeca derecha. Cuando se pone las manos sobre las caderas, los músculos de su espalda se abren en abanico como unas alas replegadas. Da la impresión de que podría partirme en dos con muy poco esfuerzo, una evaluación que está recalcada por sus oscuras cejas fruncidas y la forma en que varios mechones de pelo negro caen por delante de su cara y ensombrecen su mirada amenazadora.

			Aunque es el más joven de los dos, algo en él me resulta claramente más… regio. Si me viese obligada a adivinar cuál de estos hombres era el más grande de los tres lobos que vi anoche, sería el más joven. Claro que eso plantea la siguiente pregunta: ¿Qué ha pasado con el tercer lobo?

			Aurora está atada y sentada al lado del fuego. Tiene las manos inmovilizadas a la espalda y veo una cuerda que la ata a un árbol cercano para que no pueda huir. Por la cara le baja un hilillo rojo que procede de una herida en la línea del pelo y que gotea sobre su regazo. Otros cortes y magulladuras le recorren los brazos. El pensamiento que tuve la noche anterior me vuelve a la mente: es de una crueldad inimaginable ser inmortal, pero al mismo tiempo ser capaz de sentir dolor como si no lo fueras.

			—Has sido demasiado rudo con ella —le gruñe el hombre joven a su compañero. Habla con la resonancia más grave que he oído en la vida.

			—Deberías hacer caso a Evander —le dice Aurora al hombre mayor—. Conri se va a enfadar contigo cuando se entere de cómo me has tratado.

			—Conri no se va a enterar. —El hombre nervudo se dirige a paso airado hasta Aurora para alzarse amenazador sobre ella. Hay un aura de violencia a su alrededor que hace que incluso yo me estremezca—. Ya he visto lo deprisa que te puedes curar. Estarás tan pura como la luz de las estrellas para cuando te llevemos de vuelta con tu rey. ¿No es así? —Aurora frunce los labios y entorna los ojos, pero no dice nada—. Te he hecho una pregunta, espíritu. —El hombre más pequeño agarra la cara de Aurora y la gira con brusquedad hacia él, con lo que estira el cuello de la mujer de manera dolorosa.

			Me muerdo los carrillos por dentro para evitar gritar. Me clavo las uñas en las palmas de las manos hasta que se me ponen los nudillos blancos. No podré ayudar a Aurora si me capturan; o peor, si me matan. Lo mejor que puedo hacer es esperar el momento oportuno y ayudarla a escapar a la primera oportunidad que tenga.

			Aurora sigue sin responder.

			—Ahora, dinos dónde está el anillo —exige saber el hombre.

			—Os he dicho que ya no lo tengo. —Aurora lo mira desde abajo con un levísimo toque de petulancia—. Y tampoco lo vais a encontrar nunca. Un rey de los lobos jamás volverá a poseer mi poder.

			—¿Cómo te atreves a…? Tu ausencia casi ha provocado la pérdida de una generación entera de cachorros y una nueva era de derramamiento de sangre, y aun así, te quedas ahí sentada con tu odiosa sonrisita, como si estuvieses encantada con ello. Como si pudieses abandonar tu deber. Tú estás a nuestro servicio.

			—De ser una sirvienta, tal vez se me ofrecería al menos un mínimo de respeto. No, vuestros malvados reyes me han convertido en una esclava —replica Aurora con más veneno y odio y dolor del que la creía capaz de expresar. Una profunda tristeza me recorre de arriba abajo—. Pero ahora seré libre. De una manera o de otra. Que les den a los lykins.

			El hombre levanta su otra mano con el puño cerrado.

			—¿Cómo te atreves…?

			—Basta ya, Bardulf. —El hombre joven, Evander, agarra la muñeca de su compañero. Veo a Bardulf forcejear contra él, pero no tiene la fuerza suficiente para quitarse de encima la mano de Evander.

			—¿Quieres que peleemos de nuevo?

			Evander hace caso omiso del desafío.

			—Ve a correr un poco y deshazte de tu ira sudando. Te está enfadando para que no puedas pensar con claridad.

			Bardulf da un tirón para liberar su mano con un gruñido, luego se aleja a paso airado en dirección contraria a donde estoy yo. Gracias a los viejos dioses. Mientras se aleja no para de murmurar, todo cosas odiosas sobre Aurora.

			Ni la mujer ni el hombre joven se mueven durante un minuto largo. Al final es ella quien rompe el silencio.

			—¿Para qué lo hiciste? —La pregunta va cargada de dolor e ira.

			—No sé de qué estás hablando. —Evander cambia de postura para mirarla desde lo alto.

			—¿Solo estabas jugando conmigo? —Aurora lo fulmina con la mirada—. ¿Algún tipo de emoción enfermiza para ir de caza? —Evander no dice nada. Ni siquiera quiere mirarla. Aurora escupe a sus pies—. Eres igual que el resto de su manada, retorcido y repugnante. No eres más que un cachorrito con el rabo entre las piernas en cuanto las cosas se ponen difíciles.

			—Ten cuidado con hablarle a un caballero del rey con semejante desdén —la advierte con frialdad—. Cuando regresemos a Midscape y estemos en presencia de Conri otra vez, no podré dejarlo pasar.

			Ya tengo claro que ni Evander ni Bardulf son el rey de los lobos. El hombre llamado Conri es el que parece serlo. Respiro con un poco más de facilidad, dada la forma en que hablan de él. No suena como que esté por aquí cerca.

			—¿No? ¿Tu vena rebelde terminó conmigo?

			—Aurora… —El hombre suelta un gran suspiro—. Ya sabes lo que pasa cuando nos enfrentamos a él.

			—Me importa un bledo el rey. No es mi rey… y he de recordarte que tampoco es el tuyo, Evander. Él mató a…

			—Cuidado con lo que dices.

			—¿O qué? ¿Me vas a pegar como hizo Bardulf? —Las palabras son casi un reto, uno que me alegra ver que Evander no acepta.

			—Da igual lo que sintamos, porque estamos atados a él para siempre por nuestros juramentos.

			—No me hables de tratos y promesas y juramentos. —Aurora está en pie. Forcejea contra la cuerda que la sujeta al árbol. Evander se queda donde está, justo fuera del alcance de la mujer, cuyos ojos le lanzan puñales asesinos—. He cumplido juramentos desde mucho antes de que tus padres fuesen lobeznos siquiera, mamando de las ubres de sus madres. Así que no permitiré que un jovencito inmaduro me recuerde qué juramentos debo o no debo cumplir. —Su voz suena tan fría como la más oscura de las noches invernales.

			Evander continúa de pie, tan alto y fuerte como una pared de piedra ante ella. Sin embargo, al cabo de unos segundos, se aleja sin decir ni una palabra más y va a sentarse al otro lado de la hoguera. Cuando se acerca, veo que la zona de su mejilla más próxima al ojo está magullada y espero que Aurora se defendiese bien cuando intentaron llevársela.

			De espaldas a mí ahora, puedo ver las enormes cicatrices que discurren entre las escápulas de Evander, como si un lobo hubiese empleado sus dos patas delanteras para arrastrar las garras por la zona. Son rajas profundas con los bordes abultados. Nudosas. Dolorosas incluso de mirar. Está claro que lo que fuera, o quien fuera, que le hizo eso era de lo más agresivo.

			—Deberíamos descansar mientras podamos —murmura el lykin. Aurora ni siquiera se molesta en mirarlo. Evander se acomoda sobre el musgo y, pronto, su respiración se ralentiza a una cadencia regular.

			Aprovecho mi oportunidad, aunque sin precipitarme. Las prisas harán ruido y Bardulf todavía está ahí fuera. No obstante, con un poco de suerte, Evander se sumirá en un sueño profundo y Bardulf pasará la noche persiguiendo a la luna creciente en dirección contraria a mí.

			Folost y Callie están esperando donde los dejé, así que los recojo a toda prisa.

			—Necesito que quemes una cuerda —le susurro a Folost. Tardaría demasiado en cortar a través de ella con mi cuchillo, pero Folost puede quemarla en pocos segundos, si está lo bastante decidido.

			Un parpadeo de la pequeña llama.

			—Gracias. —Echamos a andar por el bosque, aunque dibujamos un amplio arco alrededor del claro donde está Aurora. Cada paso es de una lentitud agónica, pero mantengo mi ritmo constante. Cuando Folost se desvía de pronto sobre su piedra, hago un giro brusco y me abro paso más allá de un arbusto bajo para encontrarme al borde del claro detrás de Aurora.

			Está de espaldas a mí, así que no veo si está despierta o si siguió el consejo de Evander y ha intentado dormir. Supongo que será más bien lo primero, solo por cómo se ha resistido a ellos hasta ahora. Agarro la cuerda atada al árbol y le doy un tironcito.

			La cabeza de Aurora gira en redondo a toda velocidad. Su frente se relaja al instante al verme al borde de los árboles. Sus labios se entreabren un poco, luego esbozan una sonrisa de alivio.

			Asiento en su dirección y acerco la antorcha a la cuerda. Folost no pierde ni un instante en prender un anillo de fuego alrededor de la gruesa soga. El espíritu arde al rojo vivo, pero aún de pequeño tamaño. Durante todo el proceso, mantengo los ojos clavados en Evander. Es difícil distinguir sus rasgos, entre la noche y el brillo intenso de las llamas, pero si se hubiese despertado, creo que habría intentado venir a por mí. Sería imposible que no me viera. Solo una vez, creo ver que se mueve, pero se limita a recolocarse y vuelve a asentarse.

			Ya queda poco… En mi mente, insto a Folost a actuar más deprisa. La cuerda se está deshilachando, la llama ya ha llegado al centro. Entonces…

			Chas. La cuerda se queda laxa. Aurora está libre.

			Le echa un último vistazo a Evander antes de deslizarse con sigilo hacia mí. Yo retrocedo para dejarle espacio. Cuando se cuela entre las sombras, me dedica un asentimiento que yo le devuelvo.

			Ni siquiera perdemos tiempo en deshacernos de las ataduras en torno a sus muñecas. Partimos al instante.

			Confío en Folost para guiarnos de vuelta al camino principal sin necesidad de decírselo. Es un espíritu listo y estoy segura de que sabe a dónde debemos ir. Una vez que volvamos a…

			La idea hace que me trastabille hasta el punto de casi caer. Aurora presiona su hombro contra el mío para ayudarme a mantener el equilibrio. Me mira de reojo, pero yo me limito a negar con la cabeza y sigo adelante.

			La casa ya no está. ¿A dónde iremos? ¿Qué lugar es seguro, si los lykins están dispuestos a salir del bosque?

			Iremos al sudoeste. Lejos del Bosque de los Lykins. Viajaremos tan lejos como sea necesario para encontrar un lugar seguro donde descansar. Después, seguiremos en movimiento hasta que encontremos una manera de devolverle a Aurora su poder. Y luego, cuando llegue el momento adecuado, reconstruiremos.

			Una casa no es más que madera y adobe, incluso una tan mágica como lo era la mía… Tengo mi vida y a mis espíritus. Siempre que eso siga siendo así, estaremos bien.

			El camino principal está casi a la vista cuando un roce de hojas a nuestra izquierda me alerta de la presencia de otro ser. Apenas tengo tiempo de mirar en esa dirección antes de que un enorme lobo cobrizo se abalance sobre mí desde la oscuridad.
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			Se me escapa un grito cuando unas garras se me clavan en los hombros y me aplastan contra el suelo. Folost sale volando, arrancado de mi mano por la fuerza y la sorpresa. Intento girarme y aterrizar lo mejor posible para no aplastar a Callie. El lykin aterriza encima de mí y talla nuevos cortes en mis muslos con sus patas traseras. Su aliento cálido me resbala por las mejillas con un gruñido cuando unas fauces de dientes afilados centellean a la diminuta luz de Folost.

			—¡Quítate de encima de ella! —grita Aurora, sus palabras acompañadas de una patada contra el costado del lobo. No sirve de gran cosa.

			El lobo gira la cabeza hacia un lado para lanzarle un mordisco a Aurora con sus fauces letales. Ella le responde con su propio gruñido, al tiempo que le enseña los dientes. Yo no puedo hacer nada más que quedarme inmovilizada bajo el peso del lobo, mientras siento cómo cada una de sus garras se hinca más y más profundo en mis músculos. Las oleadas de dolor me dejan jadeando.

			Se oye otro roce de hojas y emerge otro lobo, aunque tardo un segundo en ver de dónde. Esta bestia es tan negra como la medianoche y parece absorber la poca luz que hay.

			La segunda criatura sacude el pelaje, como si emergiera del agua. En el proceso, su pelo se aleja ondulando como la niebla o las sombras. Sus pezuñas se convierten en botas en un solo paso. El pelo negro se convierte en pantalones igual de negros, ceñidos a la cintura. Evander se endereza, como si solo hubiese estado gateando a cuatro patas. Un hombre en lugar de donde antes había un lobo.

			—No estamos aquí para cazar humanas —le advierte a Bardulf—. Ella no es problema nuestro.

			Otro mordisco al aire del lobo que está encima de mí. Bardulf levanta su mirada ceñuda hacia Evander y clavan los ojos el uno en el otro. Es posible que se estén comunicando solo con los sentidos.

			—¡He dicho que te quites de encima! —Aurora le da otra patada a Bardulf, esta vez en un lado de la cara, lo cual interrumpe la comunicación silenciosa entre los dos caballeros lobunos.

			Necesito levantarme, pero lo único que logro ver son las estrellas que salpican la pesada cubierta en lo alto. Flotan por delante de mis ojos, mientras me da la sensación de que las sienes me van a estallar. La sangre caliente mana de mis heridas y se arremolina a mi alrededor, humeante en el aire frío de la noche. Se me está entumeciendo el cuerpo. Debe de ser por el shock. Es probable que eso sea lo que está pasando… Estoy entrando en shock. Si comprendo lo que estoy sintiendo, entonces puedo superarlo.

			—¡Basta ya! —Evander agarra a Bardulf del pescuezo, igual que una madre loba agarra a su cachorro, y lo lanza hacia un lado. Bardulf cambia de forma en medio del aire y una retahíla de insultos brota por su boca cuando aterriza con fuerza.

			—¿Crees que puedes ponerme las manos encima, pedazo de huérfano sin manada? —Bardulf se recupera y saca pecho, de modo que casi choca con el de Evander.

			El hombre joven no dice nada, sino que da media vuelta y se centra en Aurora y en mí.

			—Has convencido a una humana para que te ayude y ahora ella pagará el precio. —Desliza los ojos hacia los míos y se produce una breve pausa. Sus labios se entreabren un poquito, luego se retuercen en una línea más dura, como si mi mera presencia lo disgustara—. No deberías estar aquí, bruja. Ya has perdido tu casa esta noche. Vete antes de que pierdas también la vida.
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